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1. Introducción 
La presente comunicación hace referencia 

exclusiva a la moneda argéntea de época barkida 
que se conserva en el monetario del Museo de 
Albacete y que perteneció a la antigua colección 
de Don José Sánchez Jiménez. 

En el monetario Albacetense encontramos, 
principalmente, colecciones de monedas dona­
das, al mismo, a la muerte de sus propietarios 
-J . Sánchez Jiménez y B. Ortuño-, donde 
encontramos unas tres mil numismas aproxi­
madamente, donde se recogen ejemplos signifi­
cativos de la evolución numismática en la 
península ibérica hasta los años setenta del 
siglo XX. Por lo que respecta a los fondos anti­
guos se destaca la variedad de cecas antiguas 
de Hispania, paradigma propio del gusto colec­
cionista que predomina en la formación de 
estas colecciones (encontrándonos piezas 
donde predomina el criterio de conservación), 
que prevaleció sobre el hecho ulterior de la 
inserción en la institución que por otra parte 

pudo ser desconocido por sus propietarios, 
donde pueden ser susceptibles de investigación 
(si hubiera existido una preocupación por haber 
recogido la procedencia, los diferentes contex­
tos..., siempre que hubiera sido posible). De los 
cerca de quinientos ejemplares del monetario 
antiguo albacetense se encuentra un significa­
tivo número de monedas acuñadas en la anti­
gua ciudad de Cartagena, destacando una 
profusión de unidades de bronce con tipos 
Cabeza femenina-Caballo, para pasar a acuña­
ciones realizadas a finales del I a. C. y de los 
principado de Augusto y Tiberio. Cabe por 
último destacar que el Museo albacetense com­
pleta su monetario con algunos tesoros' halla­
dos en la provincia y numismas pertenecientes 
a hallazgos que ingresaron en el devenir propio 
de un centro cultural de esta categoría^. 

2. Descripción de las numismas 
Los tres ejemplares que analizamos presentan 

las siguientes características: 
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Número 1 2 3 

Registro B-1,1 B-1,8 B-1,5 

Colección SJ SJ SJ 

Metal AR AR AR 

Valor Shekel y medio. Shekel. Medio Shekel. 

Peso l l ' l 7'4 y4 

0 26 22 16 

í 12 12 12 

Conservación B B B 

Ceca Hispano-Cartaginesa Hispano-Cartaginesa Hispano-Cartaginesa 

Cultura Púnica -Púnica Púnica 

Cronología Barkida Barkida Barkida 

Ley. de Anv. Anepígrafa Anepígrafa Anepígrafa 

Ley. de Rev. 

Tipo de Anv. Cabeza masculina Cabeza masculina Cabeza masculina 
laureada a izq.. a izq. a izq. 

detrás clava. 

Tipo de Rev. Elefante a den, Caballo a der., Caballo a der. 
avanzando. detrás palmera. 

Referencia^' D y C P S " 13 DyCPlS^ASó D y C P 13^C71 

3. Análisis del conjunto 
Las piezas que presentamos a estudio, pode­

mos incluirlas dentro de las emisiones que 
durante el periodo de ocupación cartaginesa en 
la Península Ibérica (237-206 a. C.) se acuñó 
para el pago dentro del ámbito militar y con 
patrón fenicio. Estas monedas, consideradas 
como las más bellas de la historia monetaria his­
pana, compitieron en belleza con las acuñacio­
nes sículas anteriormente acuñadas, de donde 
tomaron modelos y, siguiendo el ritmo de emi­
siones de los diferentes reinos helenísticos, fue­
ron fiel representación de la propaganda y 
prestigio que difundían entre sus aliados o sus 
enemigos. Al mismo tiempo en Hispania conta­
ron con el apoyo de las producciones monetales 
de cecas como Gadir y Ebussus. Este numerario 
bélico debió de terminar su producción tras la 
conquista de la ciudad de Cartagonova en el 209 
a. C , desapareciendo rápidamente de la circula­
ción en opinión de M. Crawford*. 

Fue en el siglo XIX, cuando J. Zobel de Zan-
groniz^ atribuyó estas monedas a la península 
ibérica, basándose eminentemente en los hallaz­
gos encontrados. En el siglo XX será la figura de 
E. Robinson* quien realice un intento de estruc­
turación de las series. Unos años después será la 
figura de L. Villaronga' quien culmine el pro­
ceso de sistematización y añada numerosas 
aportaciones posteriores. 

La moneda número 1 que presentamos se cla­
sifica dentro de la clase IIF, correspondientes al 
periodo inicial del 237-227 a. C , donde nos 
encontramos a Amilcar Barca al frente del ejer­
cito que rápidamente sería sustituido, a su 
muerte, por Asdrúbal. Los hallazgos de mone­
das en este momento marcan el avance militar 
desde Gades hacia el este donde se fundaron las 
ciudades de Akraleuke y Cartagonova. Este tipo 
de monedas, según Villalonga, adquieren una 
fuerte aceptación peninsular por el alto valor 
del Trishekel y por la contundencia propagan-
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dística de sus tipos -El elefante- alegórico al 
poder militar en tierra. En su penetración hacia 
el este es cuando comienza la acuñación de la 
serie Melkart-Elefante (a la que pertenece la 
numisma n° 1) hemos de destacar que estas 
monedas tienen pocos hallazgos en la zona 
andaluza, predominando más en tierras Murcia­
nas y levantinas. 

Las otras dos piezas que recogemos (números 
2 y 3) conectarían con una cronología posterior, 
situada en tomo a los estertores de la ocupación 
cartaginesa. L. Villaronga sitúa esta abundantes 
emisiones que presentan cabeza masculina-
caballo parado, en tomo al 214 a. C , encuadrán­
dolas en la clase XL Estas emisiones se sitúan en 
los años cruciales de la Segunda Guerra Púnica 
por lo que nos parece lógico pensar que se trata 
de numerario destinado al pago del ejercito, 
máxime cuando se tratan de piezas en plata y 
acuñándose cuatro valores diferentes, a saber: 
Trishekel, Shekel, 'li shekel y 'A Shekel; de los 
que presentamos la unidad y la mitad. 

La 11 Guerra Púnica concluye, como de todos 
es sabido, en el 206 a. C , tras la derrota de los 
generales Magón y Giscón en ¡lipa frente al ejer­
cito romano mandado por Escipión, fecha que 
desde Gades embarco el ejercito púnico hacia las 
Baleares. La presencia de los cartagineses versus 
los romanos fue definitiva para generalizar e 
implantar la moneda en Hispania. 

La distribución de los hallazgos y conjuntos' 
que contienen monedas como las del museo 
albaceteño se reparten en tres zonas geográficas 
con distintas cronologías, siguiendo a L. Villa­
ronga, la primera sería anterior al 206 a. C , que 
se corresponde con el sur peninsular Murcia y 
Valencia, donde circulan fundamentalmente 
monedas hispano-cartaginesas. La segunda, 
posiblemente anterior al 206 a. C , en la zona de 
las actuales provincias de Ciudad Real y 
Cuenca, con una composición mixta de piezas 
cartaginesas y moneda romana junto con joyas y 
barras de plata. Y la tercera, posterior al 206 a. 
C. En el nordeste de la Península donde apenas 
se muestran numismas como las del Museo de 
Albacete. 

Por lo que respecta a las tres numismas 
encontradas en la colección Sánchez Jiménez 
tenemos que hacer las siguientes puntualizacio-

nes. La primera hace referencia al grado de con­
servación que presentan las monedas, donde 
podemos apreciar que las parte más proclives al 
desgaste -que suelen ser las zonas más sobresa­
lientes: en los tipos de anverso las zonas centra­
les- se encuentran apenas desgastadas; pese a 
que el grosor de los cuños es muy acusado, lo 
que nos puede hacer pensar que nos encontra­
mos ante monedas que apenas han circulado. La 
segunda, es la calidad de los retratos que con-
üenen detalles que nos inducen a pensar que 
nos encontramos ante una misma persona y esto 
lo encontramos en la similitud de la configura­
ción del peinado, si nos fijamos en las tres pie­
zas vemos los mechones distribuidos en gmesos 
glóbulos que se dirigen hacía atrás; en cuanto a 
las facciones fisiognómicas encontramos un 
fuerte parecido en cuanto al mentón -semicír­
culo alrededor de los labios-, las misma nariz 
rectilínea y el fuerte arco supraciliar bajo unos 
ojos pequeños. Los reversos presentan pareci­
dos en cuanto a las monedas n° 2 y 3, en las 
patas delanteras y en la apostura de los cuartos 
traseros. Por último no queremos dejar pasar 
como muchas de estas monedas fueron trasfor-
madas en muestras simbólicas del refinado 
gusto de élites locales, que las utilizaban como 
instrumentos de adorno personal o elementos 
propiciadores de la fortuna en la vida terrenal y 
en la de ultratumba'". 

Las anteriores puntualizaciones nos hacen 
creer que las monedas del museo albacetense 
fueron posiblemente halladas en el sureste espa­
ñol, concretamente, en lo que hoy es la provin­
cia de Albacete y para ello nos basamos el poco 
desgaste de las monedas por lo que creemos que 
su circulación fue corta (aunque si creemos que 
circularon a que existen golpecitos y pequeñas 
rayas que lo atestiguan) y que tras su hallazgo 
fue adquirida; este hecho no podemos conside­
rarlo como vnícum ya que se testimonian hallaz­
gos -todavía en estudio- en colecciones 
privadas albacetenses: en concreto varios diviso­
res CNH, 65 y un excepcional ejemplar de la 
clase II con tipos Cabeza masculina-proa, ambos 
en el término municipal de Albacete. Las simili­
tudes de los cuños nos hacen entrever que las 
monedas debieron de hacerse por un mismo 
abridor de cuños o en todo caso por talleres que 
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tuvieran una fuerte conexión, no descartamos la 
movilidad de la ceca que acuñara, en función de 
las necesidades del momento, estas magníficas 
numismas. 

Las monedas presentadas son sólo un botón 
de muestra del monetario albacetense, el cual, se 
encuentra todavía en fase de estudio y nos puede 
deparar agradables novedades, tanto para la 
numismática púnica, como para la de la antigua 
Hispania. 

NOTAS 
I VIDAL, J. M. (1984) "Tesorillo de denarios romano-

republicanos de Nerpio (Albacete)", Numisma, 186-191, 
pp. 41-50. (1987) "El tesoro de bronces imperiales de 
Riopar (Albacete)", Acia ^Hmismáf/ca, 17-18, pp. 143-
152. 

- Posteriormente a la conclusión de este estudio conoci­
mos el trabajo de M" Paz García-Bellido: (1990) el tesoro 
de Mogente y su entorno monetai, Valencia. La autora 
atribuye, con razón, estas monedas al tesoro. 

' VILLARONGA, L. (1994) Corpus nummum Hispaniae, 
ante Augusti aetatem, Madrid. 

•· CRAWFORD, M. ( i 985) Coinage and money under the 
Roman Republic, London, p. 127. 

' ZOBEL, J. ( 1877-1879) "Estudio Histórico de la moneda 
antigua española desde su origen hasta el Imperio 
Romano", Memorial Numismático Español, 4, pp. 81 -288. 

" ROBINSON, E. S. G. ( 1956) "Punic coins of Spain and 
their bearing on the Roman Republic Series", Essays in 
Roman Coinage Presented to Harold Mattingly, Oxford, 
pp. 34-53. 

' VILLARONGA, L. (1973) Las monedas hispano-caria-
ginesas, Barcelona. 

* Seguimos el criterio establecido por L. Villaronga. 
' ALFARO, C. ( 1993) "La ceca de Gadir y las acuñaciones 

hispano cartaginesas", VII Jornadas de Arqueología 
Fenicio Púnica (Ibiza, 1992), Ibiza, pp. 27-62. 

"> Para ello podemos ver: ALFARO, C. (1993) "Uso no 
monetai de algunas monedas púnicas en la Península Ibé­
rica", RIN, XCV, pp. 261-276. 

LÓPEZ, J. L. (1995) Hispania poena. Los fenicios en la 
Hispania romana, Barcelona. 

VILLARONGA, L. (1986) "Economía monetaria en la 
Península Ibérica ante la presencia cartaginesa durante la 
segunda guerra púnica". Aula Orientalis, 4, pp. 157-162. 

Lámina 1. Anversos de las monedas (ordenadas de 
derecha a izquierda). 

' -i . ' - ' l à ; 

Lámina 2. Reversos de las monedas (ordenadas de 
derecha a izquierda). 
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